
ducación para el trabajo,
íntropía y asociacionismo.

te Zatat^cas en el siglo xix

I  I I i'l I. I , -: ■

René Amaro Péñaflores

COORDINADOR

i



Educación para el trabajo,

filantropía y asociacionismo,
Zacatecas en el siglo xix

PRIMERA EDiaÓN 2017

EDICIÓN, DISEÑO

CUIDADO EDITORIAL

CORRECaÓN DE ESTILO

René Amaro Peñaflores

(coordinador)

ISBN 978-607-97041-1-7

d?irpre?en^^^ ° ^ indirecta del contenido
de r ; """" previamente eon la autorización por escritodel ed tor, en termmos de la Ley Federal del Derecho de Autor y,

caso, e los tratados internacionales aplicables.

IMPRESO Y HECHO EN MÉXICO. PGINTED AND MADE IN MEXICO

UÑIUERSIDADtM



El objetivo de este trabajo es dar cuenta de4os esfuerzos dd Esta
do, la incipiente sociedad civil —que se expresaba en asociaciones
de caridad y beneficencia—y de las estrategias que implementafon
los propios sectores sociales ̂ elite y trabajadores^-frente a una cre
ciente pobreza material y ética que padecieron, sobre todo, los sec
tores populares zacatecanos. La educación popular para el trabajo,
la beneficencia laboral y el asociacionismo significaron auténticas
alternativas sociales implementadas desde finales del siglo xviii, con
base en las ideas ilustradas de la época. El Estado español y luego el
gobierno local aplicaron políticas, que boy llamaríamos públicas, en
favor de la enseñanza industrial mediante cartillas, escuelas de artes
y oficios, creación de capital humano y otras sociabilidades forma
les e informales, orientadas a la formación técnica, moral v cívica

e  f ̂
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Taí-qc EsmDA, Dorothy. «La enseñanza de la lectura y de la escritu-

en 1700-1821», en Historia de la lectura
ViDAi, Salv^IaT"' ® 1992. pp. 49-93.

intendp^f D ̂  Zacatecas en 1803. Informe del
cruz Zacit Tribunal del Consulado de Vera-

VniAoéMHz,' Iiborinn2?'^ri
del libro pr. 1 . ^°'"o documental sobre el comercio

«-na» d, ,994. pp, ,73-180.

CAPITULO II

Educación popular, profesionalización y
pérdida del sentido social: Zacatecas

(1831-1898)*

René Amaro Peñaflores

iNTRODUCaÓNEl objetivo de este trabajo es dar cuenta del proyecto de
educación popular que implemento la eUte política en
Zacatecas en el siglo xix, principalmente en el ámbito de
la educación elemental y para el trabajo que se orienta

ba hacia la moralización para combatir la pobreza y, asimismo
fonnar cívicamente a los sectores populares, en particular a los
artesanos y a los trabajadores de las manufacturas modernas Di
cho proyecto de educación popular giró en tomo a la formación
en aspectos técnicos-artesanales y moralizar con base en cartUlas
mdustriales, cívicas, religiosas y, más tarde, laicas. Especifica
mente, aquí se analizan los procesos de aprendizaje en los taUe
res como unidades productivas artesanales que operaron eTZ

'' Una primera versión de estp trahain c...
nal de Historia de la Educación: «Historia Intemacio-
Magisterio, reformas y conflictos., Aguic^t™ f ̂
Aguascaiicntcs, 3 de noviembre de 2016 Universidad Autónoma de
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as de artes y oficios durante la segunda mitad del siglo xix.
No obstante los cambios contextúales y las coyunturas económi-

la educar- ««^onómicas y pronunciamientos militares-,
u  «ie continuidad, aun-

acorircoltrfi ' y determinacionesPrimeros aflos dÍs^*"
la vagandripaTc^"' el bandolerismo y
te la educación de las mr° median-
recursos materiales cultur^^ Pobres -personas carentes de
"^^^dmamente aceptable»-» ^ sociales; excluidos de la «vida
tidumbre, su «velo deTcT P^^ su situación de incer-
derechos y libertades igu^es^^'^ ^ama de
dimensiones de la pobreza í^e la ley les conferia. Las
sas matices e historicidad' económicos y éticos, con
hasta nuestros dias.^ ' ^odo el siglo xix y aun el xx

ahí que los goh*
y medidas educativas con el af impulsaran proyectos
^ los sectores populares: un y moralizar
Qon de pobreza es el analfabefe^^^^^^^ limdamental de la situa-

°^o y la ignorancia. ¿Qué saberes

que están excluir . Poseen reo, ^
esta define la pobrpyti formas de vi^ materiales, culturales 1
hreza ética pane de n «tiema ah , '°'°™'®™te aceptables y ti"'
■"«ámente e^nótr La idea de la po-y detechos dvües -nun ^ ^^tevlveneia c""" ™ Personas de los aspectos
para ser menos designai^r*"' ''^■''"déia básic^" libertades políticas
"« Weterien, La pobmJ '"^^ar el tespetn ~ '^"''e alcanzar una sociedadm «íadioja^^J?^» s'^^ma da autoestima). Paula-
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elementales, técnicos, cívicos y morales contenía la educación que
debían adquirir los niños y los jóvenes aprendices de artesanos?
¿Cómo se configuró el proyecto, primero de instrucción y después
de educación pública, destinado a los sectores populares en Zaca
tecas en el siglo xdc?

Las escuelas de artes y OFiaos

ur:z"tr:rrr'"(propietarios de minas y tierras sociales: clase altaricos, letrados-escribanos. mUitares) '^°"°"®"os poli-
ños propietarios y comerciantes fi ' ^ intermedios (peque-artesanos y profesionistas) y capas^popXsTarte'''"les, sirvientes, labriegos, operarios ríinerormln^r""'"'"'"'"
bnegos). Las ideas Uustradas persistieron Tse ren h '
diversos matices liberales y concebían c P''°'»"jeron con
J  «««.a , rX™""diante la educación. Se esperaba n.. f me-en las primeras letras y preceptos ref ^ pueblo tanto
civiles se formarían los nuevos ciudfd°^°^ derechos
les y comprometidos con su gobierno v mora-
redentor de la educación popÍrTte P^ler

Toíop IM s«-
Uevana a México a figurar entre el cnn queh^adas. Haria de sus ciudadat! h "^^¡«nes cS^
responsables. Por si sola fl "'^^^es y trabaiadn

"■ '■ "io " -"S—"¡i!



44 CAPÍTULO 11

progreso».'^ Así, la escuela lancasteriana o escuela de enseñanza
mutua, al introducirse en México y en las ciudades importantes
del país, como fiie Zacatecas, representó un momento cumbre al
ampliar la cobertura educativa en las primeras letras.

El último objetivo de la enseñanza de las primeras letras
complementó con la enseñanza de conocimientos y habili

dades técnicas para el trabajo, es decir, el intento por vincular
educación y capacitación laboral en favor principalmente de los
sectores populares. Se establecieron escuelas de artes y oficios

alternativa viable para que los

productiva"'' 3l conocimiento de una actividad
*d dT,™'
jo que existió aprendizaje informal para el traba-

deudos de\^^\''^ °
un artesano pa^ «locaban en casa de
quedaban bajo d ah i °1"o. y en cambio
rehusaba a recibirlos
hatos de aprendizaje va «hegafcan». Estos con-
«n reconocimiento jurídico t^o^M "
como en el Códian n -i legislación imperial

'^o^oCmdrepublicano.B

la fiindación de la
primera etapa nacional temn artes y oficios en 1^

^■^a, en los años treinta, se buscaría

, ,Carlos niades, Hacia I ° independiente».
en

' Carl'os mades, Hacia h """""" "dependiente». "P"
Palapa/EI Colegio deMéxicó.V^"' Autónoma Metropolita»"

RENÉ amaro PEfiARGRES

Se^^ Í «Ponencia formativa de finales del periodo colonial.
SÍÍ ^ «P° ar-
insfr. j ™ escuelas se enseñaría a los jóvenes la
eltaUerTdmlesto^^ef^^P^'''^^"'''^^"'^se podían seguir dos ca egresar al ramo manufacturero

de aprendí-aprendiz. aunque a mediados del'^g,r;f;'*^ °
ea casi habla desaparecido La nt. Zacatecas esta prácti-
de artes y ofldos, cuyos rassos ^ ®
t^eres-escudas que tenían como"'^!!''??' con los
ía ««"os oficios, dsecrdo ''usi": ^ y fo-entarufaban adquirir una instrucción ell Jóvenes que

trabajo se Cristalizaba al ingresar aTt ^ f°™ac¡ón para
V ofi «htoridades públicas ir? "'^^''^'^'raientos

«=3

«mbiarlastrlst P""" medio de un -.„.^''°''"'=tiva y so-t^8bajo..e Los maes?o ^^tos seres in^ ®°^«lraante
representaban la Dosii! r^^®''°® ^°hsíderaron n "^^rantes de
- - la enseñaba wT -cuelas^lloa la altemativararn ^
reconocimlento social el' ^«4na v 'productivo, técnico y artísT Poseía ei el® 11-ar a cabo tan «noble t""' ^ue estr°"°'''®'^ttto°ral a los jóvenes que asi^r'" los oficios^" ^'^P^estos

'«.Qui "^^co^y'2 2 ^'■«^ntóabrir cscupI ^^Cateca«ira. Gobiemo dd?» ^hcms a».™ ucl Estado, caia i, ^"^"auales ,raja 13, 1858. "a 'a cárcel», ,
• Jefatura Poüti.
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Fue parte de un «proyecto técnico» y social impulsado por el Es
tado, por lo cual se establecieron determinaciones para regular
y controlar el trabajo de grupos sociales mayoritarios como lo
eran los artesanos. En Zacatecas, el plan educativo de 1831 regis-

que la enseñanza primaria brindaría la instrucción en los
«pnnapios de dibujo, necesario para las artes y oficios».' Se tenía

de Zacatecas se habían descuidado los

coIoT^a T ^ ^ postrimerías de la
li autont? i^onnes de la época y por ello

de artesanos se cons-

única instituci • respectivas ordenanzas.» Quizá la

halla el real Coleiri c • ®^*ddado; «la decadencia en que se
dad... no favorece a lal'Z"'" r ^onzaga de esta ciu-

En Zacatecas, en 1831^'^ ™ enseñan».'
Gonzaga, el gobienm k / del Colegio de San Luis
"dentó de segundas letlí establecí-
funcionaría en la capital ^ ̂  academias de dibujo: una
Aguascalientes. Ambas ^ cabecera del partido de
dibujo y matemáticas ^gunos conocimientos sobre
nicos que ejercían jóvene útiles para los oficios mecá-
artes y manufacturas al ^ en su vida práctica en lasla Junta Directiva de In«tn ° l^alleres domésticos. En 1832»
academias de dibujo fimc* Pública informaba que ambas
Que las dos academias con algunas fallas'»-

n dirigidas por Francisco Pelletier.'°

m

/a/

191

llOI

Artículo ll» del «Plan E

Z'W para el Estado de Zacatecas»'ahez, Ayimtaimento, Actas Har tT ^' ̂831.«•Um. 1800. foja 49 Qudad de Zacatee». 1809 fJ»
Mercedes de Veea A •• ««catecasy anexos, 1809, WJ-ios dUemas de la organización autónoma. Zacatee»'

rene amaro peñaflores

Aguascalientes, sin embargo, muy pronto aparecieron avances

íbera en Aguascalientes lo que en la capital:

m  a j °° " "" P" l«

que no nevase cerÍficaÍde saber [«7 ̂
los conocimientos nere. • escribir [y] posean
bien el arte u oficio a que""^ Perfeccionar

nao a que se quisiera dedicar."
"lunta Directiva ;

íbncionamientodeiasacadSjs'Ír''-^ con mucho cuidado elmentación, sobre todo aquélla oúe ""espetara la refila«tos que debían cubrir I^a" S" '^•--«aba con los

En ios años de ifiqn i .
tado registraban «alonr, ' ""tbrmes de ios gohi

ppsacdo rs'.r?"'""»"ppí»i r'
"P""" *">« «W J. J

^ oC

808 1835», tesis doctoral Centr

>^34), 1833. de Co6ie,„„ p

se separa dei
regimen centralista p con Santa a Zacat

'^'="'°»Aguasea„¿^7«tuc¡ónde•"es. Beatriz Rojas.
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[...] Gramática Castellana, Latina y Francesa; la de Materaá-
ticas; la de Lógica, Metafísica, Moral y Religión; la Física,
Geografía, Cronología y Economía Política, y una academia

dibujo, arreglándose la de Matemáticas a exponer las
apUcadones de la Aritmética a la contabUidad mercantü y
administrativa, asi como lo de Geometría y Trigonometría a
los procedimientos más usuales de las artes

«nía doméstica la t aplicaran en la «econo-
caUentes alsuñn ^ ^ a"es industriales». En Aguas-
de geometría y me^r°^ asistían a cursos especiales gratuitos
Acularlos con q • adquirir conocimientos teóricos y
de Zacatecas Productivas. También, en la ciudad
para entonces form ^ ̂ eionando la Academia de Dibujo»
tían ochenta y nueve^ ^stituto Literario, a la cual asiS'
^fdca. Mineralogía ^Prendían «Matemáticas,
d progreso de la ¿di!?''® I Agricultura, de cuya utilidad paí^

Con todo, las acaH ̂  ̂ ^rtes no puede dudarse».'"*
escuelas de artes y ofí • dibujo, que se entiende no eraU
úigresaban determinado •' también muy selectivas, alt^
oíales intermedios mediar'''"' ^^^e y de los sectores so'
del pago de cuotas mensu /^^^^^^^^oiones políticas o a trav^

es. Sin embargo, los artesanos y

«AguascaUentesyZaca.-^

mw?" polaca compartida?», en
••"fon!! "■ «P'o México, ins

Congreso», ahsz.
•Wonnepm;,;:7'®- e„ el 5Í9I0 ,

BlP^'
itituto

«TnP« "V.
ge-

[Jesús Valdéz] al Congreso», aHE^- ge-
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gunos sectores populares continuaron pugnando por la apertura
de escuelas de artes y oficios formales. En este tenor, se abrió
una escuela-taller en la cárcel pública de hombres, dirigida por
prestigiados maestros artesanos como Mariano Mariscal y Luis G.
Guerrero.'® El reconocido impresor Mariano Mariscal llegó a diri
gir los talleres de la cárcel por méritos propios: «por sus juiciosas
indicaciones, fruto de la muy larga práctica que ha adquirido en
el ejercicio de las artes y las demás personas... aquí empleadas,
han contribuido extraordinariamente al desarrollo de la idea con
cebida y felizmente realizada».'®

La novedosa «Escuela de Artes», fimdada con recursos eco
nómicos provenientes del gobierno del estado, serviría para re
generar a los presos de la cárcel. Asimismo, el establecimiento
ampliaría su cobertura a otros sectores de la población que así lo
solicitaran, los cuales «vendrían más tarde a disfhitar las delicias
de la vida honesta y laboriosamente, en virtud de los hábitos de
orden, moralidad y trabajo que aquí logren contraer».'^

Gestiones para abrir una escuela de artes y
OFiaos EN Guadalupe

El hecho de que en 1862 la asamblea municipal de Guadalupe, pre
sidida por M. S. Ríos, enviara al Congreso del Estado un proyecto
para fundar una escuela de artes y oficios en el exconvento de

"5' «Comunicación sobre mejoras de la Escuela de Artes y Oficios», ahez. Ayunta
miento, Cárceles, caja 3, s. a.

"®' «Comunicación sobre mejoras de la Escuela de Artes y Oficios», ahez. Ayunta
miento, Cárceles, caja 3, s. a.

i"i «Comunicación sobre mejoras de la Escuela de Artes y Oficios», ahez. Ayunta
miento, Cárceles, caja 3, s. a.
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™ funcionalidad de este tipo

también ^gidos por maestros artesanos.'» Indicaba
al «trabain inii ^^ajo estaba vinculada a la «industria»,

»- p„ p, „p-

de escasos recuiso ^ ̂  miseria a la mayoría de las familias
an simple trabajo embargo, no se trataba ya delo industrial era sinó^°^°' ®oral y honesto, donde ciertamente
adquirían especifij¿jj ̂ ° trabajo. Ahora industria y trabajo
«capitaies»y industria se ligó a «empresas» y
to signifiQ¿ «hábitos d i en cambio, trabajo hones
ta «buena moral» y o j °^osidad y obediencia», vinculados a
^ ̂  resultado del consecuencia, la industria

^^ón y quedaba suborH- ^ elemento más de la prO'
^•«lidad laboral ^ ̂«"eno de lo industrial. Esta
qo, «t d contexto /f P°"ticos del Estado
Wa ^ republicano%es ius^",® diversos ámbitos de la vidan efecto cnn i ^^tahstas
®^decan« ! ^'®tablecim- "

Pwmitiiia 0^ ̂ '^^Pintería talleres textiles, de fra
udad Qr ̂  Pleat a nijos J ^ fundición de cobre,

V  'í^'^de ios diez años de^  oficiales y maestros afte-
^■"«"ddeh.
"■«bdeAtte ^leaM

P»ra la creadón de una Es-

En Zacatecas obUgoJ"»ymeajiy »lasn,^ »»Aversiones populares C
I»» set,^°»An.bras que propiciaba» ^

• '"■ con la pobreza. M^n»ni desJ. tos vgos 1

1201

sanos desempleados.^* El proyecto escolar, que requería de 1650
pesos, fue aceptado por las autoridades políticas, aduciendo que
no sólo les parecía «de fácil realización y de favorables resultados
para el público», sino que estaban convencidos que a través de
esta escuela de artes y oficios se lograría «volver al sendero de la
moralidad y la justicia», en «beneficio de las clases necesitadas,
abriéndoles un camino en el que se formen y enseñen a sus hijos
para que un día sean útiles a su patria y a sus familias».^^

A pesar de que el gobiemo del estado aceptó de inmediato la
petición para crear la Escuela de Artes y Oficios en la población de
Guadalupe, la escasez de recursos económicos impidió que el pro
yecto se Uevara a cabo en la forma planeada. Los recursos utiliza
dos en la guerra de la Segunda Intervención Francesa (1862-1867)
no les permitió a las autoridades políticas completar el capital re
querido para el «noble fin educativo». Por ello, el proyecto de ley de
diciembre de 1862 sólo contempló el establecimiento de los talleres
de carpintería, cerrajería y carrocería, fundición de cobre y bronce,
fragua, tejidos finos de lana y rebocería; la maestranza para cons
truir armas y proyectiles, que había sido un proyecto del gobiemo
del estado pensado muchos años antes, no se estableció.^^ Además,
el gobiemo pidió reformar el prospecto dd artículo séptimo del
reglamento administrativo y económico de la escuda, con el fin de
que se aceptara a un alumno por cada municipalidad en lugar de
dos jóvenes de cada partido, de esa manera se incrementaría d nú-

los pobres de Zacatecas, 1786-1862, México, Instituto Zacatecano de Cultura/
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2008, p. 97.
«Proyecto que para la erección de una Escuela de Artes y Oficios [que] presentan
varios vecinos a la Ilustre Asamblea Municipal de la Villa de Guadalupe», ahez.
Poder Legislativo, Comisión de Hacienda, 1862.
«Informe a la Comisión de Justicia dd Congreso dd Estado», ahez, Poder Legis
lativo, Comisión de Gobiemo, 1862.
«Informe a la Comisión de Justicia dd Congreso dd Estado», ahez. Poder Legis
lativo, Comisión de Gobiemo, 1862.
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los ° alumnos. Con esta medida se buscaba evitar
daise ala^^ "^^ápalidades, por la preferencia que pueda

En locaUdad»."
a finales de 1862 entm^° Nodación de la escuela de artesa finales de 1862 1® fitndación de la escuela de £
los aireglos respec^oTdeT"' ™menzó a establecerse, c—
antigua Villa de Guadal^ ^ año de 1863 en la
^ 1863 el gobierno d ^ incidió para que
^cuela gratuita ^°sío (1862-1863) abriera una

»•"'taos, jornalero, ® Zacatecas . Ésta ins-lelms, además de brindji'f!^^^^^^^ ̂  artesanos en las primeras
y geometría. La escuela fim ™'"";™t®ntos avanzados de dibujo
a Santa Escuela", de siete ^ conocido como
tura fiesta ^ niedia de la noche, en los
cont titmética, sra ° civil».2s jjaterias (lec-
tos,^®'^"=glMnento'deia-'^^®^ práctica), que

ombUdoi r
® Caleta, así in • «e estabip • • secularizado.
^ettcgo: .Tengo el Ptesiden^e
■Id actual [de iu-. °°°'eo Poner en ® ntnniápalidad Juan

población en ° ^ ^ inaum '^!"'°^cnto que lunes 10•'«j» la dirección ¿T^'^^to a ioT° ̂  ^"■""^^Ptcceptora'^"-í^ttesto Por esta jefatura y
««s^ Rafael ViUalobos»."^'^íor Vidal-

PD 3fi At ^^teca.q T Acción D ■ ' P* ^^2.

Je6t«ra"^i « ' ^ ^ ZflW-3,1889, de Guadalupe.
Ponías,

^^cipaiidades. Zacatecas, caja
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La Escuela de Artes y Oficios de Guadalupe funcionó con
disciplina y eficiencia en los años de 1870. Un informe de 1873
sobre la institución confirmaba que la escuela había vendido mer
cancías producidas en sus talleres por un valor de 1523.93 pesos
y había remitido al gobierno ganancias de 172.43 pesos." Cierta
mente eran pocas las utilidades, pero la función social de la escuela
se cumplía con creces al no arrojar pérdidas en su administración.

A principios de 1868 Miguel Auza (1867-1868), como go
bernador del estado, creó la Junta de Instrucción Pública, Indus
tria y Fomento, con la intención de adoptar todo tipo de medidas

impulsar y perfeccionar las escuelas de primeras
Entrp I ^ oficios, consideradas de segundas letras,
tura la ■ fimciones estarían las de «fomentar la agricul-
alivio deTT' ^ ^ y

Escuelas de artes y onaos, benehcencia
filantoopía y mutoausmo

Diversas medidas de beneficencia social dan cuenta de 1.

nal Zacatecas, 1873.
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j fe político del partido de Zacatecas, Casimiro Amozumitia, la

^  de niños que venía
siglo XK ícTa°rTT^ religiosa desde principios del

ttiia, bUados y Portaüeres de imprenta, zapa-
asistían setenta v cu h- ' institución secularizada,
^ el establecimiento ] ^ algunos asilados que vivían
la escuela de primeras ^ escolar debían asistir a
relativamente cerca del b • l^randsco, que se encontraba
^je de los oficios en i incorporarse al apren-

'os aprendices, por mala "leserciones y expulsiones de
existían ochenta v"" ° disponían los

de artes de la Casa ® "««^miento de la es-
■Mevos maestros aitesaj»,. / Propició la incorporación de/"Ploo de sastre al seftor j ° 'a Bufa se le otorga
^"?l'«.Pornohaberlos en!u"^.^"^ falta suministrarle
los ofidw ®ás pobt^^7''"^ ^^pateros, impretj ^ ^udad vivían y aprendían
rwJ? * 2T? "'"J™ y
'"«ta t^niaacidn ^ t"" """ d"ta' probidad y ij militar, ponderando la

'tadez, el fomento de las artes
""Betnanioiirii,

« 1805 eñri r"®*® loe U Cade Misericoríá'?;'' ®ofa. Misericordia comenzó su construc-
eulminaron las obras de la

°" «E, j^ '^fel-ceno 1 de Za~, ^°ro de la Bufa». Bernardo del
«E, Jef'Ü^ '"'""'e'. Co¡»!r''"'"^-de-za"^' 'BemardodeUioyoc-blogs-^  foBtiea cl^oodencu ̂ '''««es.u.html..

77. ^^'líencia Geni» ,* 1877.
' ®®^cficencia. Comunicación^^
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y el establecimiento de un mejor sistema de aprendizaje, con mé
todos de trabajo adecuados y conocimientos útiles a la pobla
ción de escasos recursos. Por ello, aunque había sido sostenida
precariamente la Casa de la Bufa -con contribuciones de parti
culares y con recursos del gobierno, cuyo subsidio mensual era
de cincuenta pesos—, llegó a recibir alguna vez la cantidad de
1200 pesos anuales y continuó cumpliendo con su encomienda
productiva y social.^'* La Casa de la Bufa funcionó varias decadas,
lo que le permitió adquirir un prestigio formativo en las artes
mecánicas, que se expresó por la cantidad de jóvenes que bus
caban ingresar al establecimiento. Sin embargo, siempre padeció
de recursos económicos oportunos y suficientes para su soste
nimiento, lo cual generó deficiencias en la administración del
establecimiento, situación que aprovechó el gobierno para de
terminar el cierre de la institución en 1878. Entonces, unos cien
niños y jóvenes asilados fueron transferidos al Hospicio de Niños
de Guadalupe, en el cual se insertó, con el tiempo, la prestigiada
Escuela de Artes de Oficios.

El Hospiao de Niños de Guadalupe,
VIDA COTIDLANA Y PERTINENCIA SOCIAL

Pero fue en el Hospicio de Niños de Guadalupe donde se sintetizó
la beneficencia, la filantropía y la educación popular. Ya como
una sola institución, el hospicio funcionó con niños asilados de
cinco años en adelante, que debían aprender las primeras letras
(cinco años de instrucción); después de concluida la instrucción
primaria asistían por la mañana y por la tarde a los talleres ar-

Salvador Vidal, Continuación del Bosquejo Histórico de Zacatecas, p. 126.
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profesora, alumnos -asilados y pensionados- y, por supuesto, a
las autoridades políticas. Dichos oficios fueron principalmente los
silentes; obrajero, telegrafista, zapatería, música y canto. Ade-
m^, se establecieron los talleres de fotograña, grabado (madera) y
galvanoplastia (técnica de grabado en metales)

cios con la convivían los aprendizajes de los ofi-
«arte del buJ^ ' "^aplina. Ésta última era definida como un
Zl ^"^«nto de la conducta».- Es un método
castigar, encet^ob^rt templar dichas conductas, recluir,
decir, vacunar o ' ̂ cancelar el libertinaje, es
dudan la vagancia^^^^ contra las malas costumbres que prO'

En efSri
tediosa y metódica en el hospicio, probablemente
jarse de tal disciDl* ̂  niños buscaran huir y
comprendía del 15 h ^ Citarizada. El horario de verano
los niños se levantah 15 de octubre. Durante estos mes^^
labores de limpieza h^ ̂ niañana, comenzaban In^
^ayunaban. De siete ^ niedia, después a las siete de-
de diez y ^ ^ ̂tnidian a la escuela de primeras letras»
de la tarde comían v d ^ ^^se de música; de doce a dos

^ la escuela nu^^^^^' ^ de la tarde asiS'
a seis realizaban trabaju®

^«cansaban otro rato- ® ingerían su cena V^cspués se «tocaba silencio^ acostaban y quince miu'tt®®'«P''«se«tocZr^.^^°'^oseaco.
comenzar nuevamente i trompeta, tras esto dormían

Dicha ruting al día siguiente."'
y "i'»ante la coymMuJ^' ""t^'^pida por los disturbios preVi"®

^la Revolución Mexicana de 1910,
/40/

/4I/
^idetn,
Ibidetn,

P- 93.

P-156.
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el hospicio continuó operando a pesar de su carácter de institución
porfínsta. Su triple función —casa hogar para niños pobres, escuela
de artes y oficios e instrucción primaria y superior- se desarrolló
y cobró pertinencia social en aquella época. Así, desfilaron por la
institución de beneficencia importantes personajes de la ciencia,
de la cultura y del arte. Sólo por citar algunos de sus directores:
Francisco y Manuel Santini, Femando Villalpando, Manuel Pas-
trana, José E. Pedrosa, Andrés M. Robles, Elias Amador, Mariano

Mariscal. Salvador Vidal, Teodoro y Teófilo Carrillo fueron pro
fesores en esta institución. En el asilo de niñas llegaron a laborar
Alice A. de Gregoire, Luisa P. Overton, Concepción García, Anto
nia López, Miguel Durán, Feliciano Cristema, Oeotilde Flores, Ma
ría de Jesús Vargas, Ángeles Chávez de Fuentes, Macrina Román.
Además, egresaron de la institución personajes que se converti
rían ulteriormente en gobemadores del estado: Donato Moreno y
Femando Rodarte; músicos como Juan Pablo García Maldonado;
artistas reconocidos como Jesús Salmón o José Ruelas, y pintores
y escultores como Miguel Juárez.'^^

Cabe señalar que en el Hospicio de Niños se anexó en 1881
una sección denominada Asilo de Niñas. En 1888 la directora

Alice Acland de Grégoiré daba cuenta sobre los adelantos de la
instrucción de las asiladas en el hospicio. Señalaba que la «dis
ciplina y el orden», el «aseo y la limpieza» escmpulosa eran las
principales condiciones para la buena educación de las niñas."

De estas ideas desprendemos que la educación que recibían las
niñas en el asilo tenía como finalidad reafirmar la condición so
cial de las mujeres de la época: ser abnegadas y sacrificadas, así
como buenas esposas y madres de familia, cuya sólida moral las

Idem.

AHMS, Impresos, Informes de gobierno, caja 2, 1888.
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j  ' de los vides y de los pecados capitales. Las niñas debian
aprender que la modestia y la humildad eran «prendas que la

S « de degradarla, la co-loca muy por encima de la«;

cubierto de la miseria v 1. h vulgares, y la pone a
Pankhurst (1904-1908) . gobierno de Eduardo
cencia. pues se tenia rl ^ "continuidad al apoyo a la benefi-
una noble ñmdón sori!í°f^"^ Hospicio de Niños cumplía con

"""u ¿S! tu" '' '
demuestran las ganan ®^^°^^ficiente económicamente, así lo
del siglo XX: 38,923 84^^ ''^Sistraban en los primeros años
pesos) se invertía en cuales una parte (4908.38
zaba para mejoras . y otra (9960.03 pesos) se utili-
vemrse, la formación e^l hospicio. Como puede ad-
'hñas era integral nue ^ de artes y oficios para niños y
l^oría y la práctica en lo^^t ° el aprendizaje de la
os productos manufarh a comercialización de
tenidas, cuya experienn* ^ ^ consecuentes ganancias ob-

permitía una sóHda n! T Productiva y del mercado
^da económica moderna h aspectos propios de la

Oe la época.

®®t®aONES FINALES
has escuelas d

ST;" "«•o »P»ndl.„„ . re«»-
campo ed, •* "nturai del . .i Fn

viH= .. "y precisa .. respondieron a una rce'-
d,».«d. ™b,o.«

P" Pdicadvo. la d Porfidato nacional y loca'-
primordial de las autorida-

íaaí

Informa,
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des políticas se orientó a diseñar y aplicar leyes en todos los ni
veles de instrucción pública: las escuelas primarias (Ley Orgánica
de 1891), el reglamento económico del Instituto de Ciencias y el

reglamento para las escuelas normales de profesores y la Escuela

Normal de Señoritas, sin olvidar el correspondiente a las escue

las de artes y oficios (Ley y Reglamento de 1893). El goberna

dor Aréchiga continuó expidiendo leyes, reglamentos y progra

mas —por ejemplo, las escuelas de párvulos del 12 de marzo de

1897— hasta finales de su mandado: Ley Orgánica de Instrucción

Primaria (1897) y la Ley de Instrucción Pública (1898). Enten

demos que la institucíonalizacíón de la enseñanza pública así lo

requería. Además fiie a través de esta ley como medió el derecho

a la educación. Tal mediación consistió en que dejaba de ser un
derecho natural al plasmarse y otorgarse este derecho a través de

la aplicación legislativa tal como el gobierno decidía.

Un ejemplo de dicho ordenamiento preciso y rígido que

efectuó el gobierno del estado fue la manera cómo operó la ins

trucción pública esencialmente laica y gratuita. La obligatoriedad
que se registró también en el nivel primario en las instituciones

de segundas letras no aplicó. En realidad, el principal problema
de la época fue el de la obbgatoriedad. Esto se debió a la falta

de una cultura escolar entre los sectores populares."® No tene

mos evidencias de que se impartieran preceptos religiosos en las

escuelas de artes y oficios donde se instruían los niños y los

jóvenes. Sí sabemos que en el asilo de niñas se enseñaba moral

religiosa y poseían un oratorio en sus instalaciones.

David Reyes Veyna, «Entre el discurso y la realidad. Escuelas de primeras letras
y laicidad en Zacatecas (1789-1920)», tesis de Maestría en Humanidades, Área
Historia, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2005.
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Con la formación primaria y la capacitación técnica, las au
toridades políticas locales buscaron resarcir el estado de pobre
za de las clases populares y grupos menesterosos. Al principio el
internado en los hospicios tenía asignada esta función, amén de
otras maneras de apoyar con recursos económicos directos e ingrc'
sos mdirectos a los hospicianos y alumnos de la escuela de artes y
otoos. Lo extraño es que en 1879 Trinidad García de la Cadena, el

decretan ^ pública y de la beneficencia social, había
decía aiie ^ ̂o^de cuestionaba el sistema de internado, p^^^
laba de la ^ intereses de los Jóvenes porque los ais-
ív L -al. los separaba del ho-
enseñanza 'a familia, impedia el desarrollo de la
ticas leliBios ̂  ^ rechazo a las creencias y prá^'

actuales de I,' inadecuada a las ideas
Es derto la i ® inapUcable a los fiituros ciudadanos."
Perosid¡manemn'''r'í^^''® supresión de golpe del internado.

Lo antPri P°a como una medida educativa moderna-
hospicio de ali a raiz de la incorporación gradual
(cincuenta niflosT°^ Pensionados (cincuenta niños) y externos
ro de interno*; íh ' ^^P^^^entaban el 50% en relación al núm^
del sentido de la f niños). Esto significó la pérdida gradué
^ne esto mismo a social de los niños asilados. P^re ̂
dida de tal sentíH ^silo de niñas. El proceso de
í893, pues su excesiL'""" secundaria y profesional
obstante que nia„t . de materias y cursos teóricos -j-
"dcleo/ornuifíyo ^ asistencia a los talleres- cancel"
sostenían la instrur.-" • '°s talleres artesanales <l•"^^ccion técnica de las escuelas de artes y
/4S/ José E PgHj.
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En la medida en que éstas se fueron «profesionalizando» e ins

titucionalizando, las clases populares fueron situadas al margen
de la educación para el trabajo mecánico y con ello se canceló la

posibilidad de resarcir su situación de pobreza material y ética.
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